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L A ASOCIAC 
PERIÓDICO QUINCENAL 
D E C I E N C I A S M É D I C A S Y A S U N T O S P R O F E S I O N A L E S 
D I R E C T O R : 
q£osé fiarcés Tormos, 
Subdelegado de Medicina y Ci rugía 
del partido de Albarracín , y Medico 
t i tu lar de Santa Eulalia, á donde se 
dirigirá toda la correspondencia. 
Se publica ios días 15 v 30. 
PRECIOS DE SUSCRIPCION. 
Un ano. . . 5 pesetas. 
ADMINISTRADOR: 
Bl. .-Antonio ViStanuevn^ 
Regente de la. ï iüprén ta de la Benefi-
cencia de Teruel, á donde se hace la 
suscrición, pago de ella y reclnmacióa 
de n ú m e r o s . 
D. V I C E N T E GARGÉS Y TORMOS, 
P R A C T I C A N T E , 
Falleció en Albalat dels Sorells (Valencia) el día 5 de Enero, 
Á L O S 4 6 AÑOS D E EDAD. 
R . I p P • 
SU DESAMPARADA ESPOSA D.a INES, SUS HIJOS REMIGIO, ALFREDO, LEOPOLDO, ADELAIDA, 
VICENTA Y AMPARO; SUS HERMANOS D.A JOSEFA, D. JOSÉ, D. ENRIQUE, D. EDUARDO 
Y D. DANIEL, SU MADRE, TÍOS, PRIMOS, SOBRINOS Y DEMÁS PARIENTES, 
Ruegan á los lectores de L A ASOCIACIÓN 
lo tengan pyyesente en sus oraciones y pidan 
á Dios, á la pe{ que por el alma del fina-
do, por que conceda á nuestro Director la 
tranquilidad de espíritu y resignación sufi-
ciente en las desdichas que le apenan. 
/ r ? o 
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i lMÁS LÁGRIMAS! ! 
Se necesita todo el c ú m u l o de desgra-
cias por que pasa nuestro d i rec to r , pa ra 
torcer su n a t u r a l a legre j t r u n c a r las as-
piraciones y buenos deseos que en favor 
de los lectores le a n i m a n y nos parece 
que y a se t r u n c a n — 
L a ú l t i m a vez que le v i m o s , nos daba 
c o m p a s i ó n : — t o m e us t ed ,— nos d i j o , todo 
t r é m u l o y pesaroso.—Pero. . . . no escribo; 
no puedo; m e marcho ahora m i s m o á V a -
l e n c i a : a r reg le el n ú m e r o como pueda 
Y entonces, (el d í a 10) ent re l á g r i m a s 
y sollozos, nos ref i r ió las pocas no t ic ias 
t e l e g r á f i c a s que t e n í a de l a enfermedad y 
m u e r t e , todo en u n d í a , de su s e ñ o r he r -
mano D . V i c e n t e . 
A l despedirnos nos d i j o : — si no v u e l v o , 
que LA ASOCIÁCIÓN no m u e r a : y a le d a r é 
ins t rucc iones . 
Y para V a l e n c i a p a r t i ó , d e j á n d o n o s su-
midos en t r i s t í s i m a s reflexiones, a l cons i -
derar cómo Dios quiere p robar l a pac ien -
c i a del h o m b r e , por su c a r i ñ o y amor á 
l a clase, d i g n o de todo g é n e r o de consi -
deraciones. 
Nosotros se las dispensamos s i n m e d i d a : 
consoladle t a m b i é n vosotros, en medio do 
t a n t a t r i b u l a c i ó n . 
E l Administrador. 
Consejos higiénicos contra el dengue. 
La Junta de Sanidad de Madrid, dá los si-
guientes, que por su importancia reproduci-
raos: 
C A R T I L L A S A N I T A R I A . 
La grippe, influema, ó trancazo se considera 
por todos los centros técn icos como una en-
fermedad epidémica uo contagiosa; es un mal 
que reviste siempre cierta benignidad, pero 
que si no se cuida puede convertirse en una 
enfermedad grave, porque afecta los centros 
nerviosos de la vida o r g á n i c a , perturba las 
funciones todas y causa v í c t imas por las cotn-
piicacioues que se siguen á la falta de un 
buen r é g i m e n . 
La gríppe una enfermedad que se cura 
fác i lmente ; por si no es mortal , y sólo cuando 
hay complicaciones se hace grave. A pesar 
de la benignidad que por sí tiene la ffríppe, 
las edades extremas de la vida, representa-
das por la infancia y la vejez, son las en quie-
nes puede adquir ir una gravedad re la t iva . 
Durante la epidemia puede asegurarse que 
no hay individuo que deje sentir su influen-
cia; todos la sufren en m á s ó menos escala, 
sin respetar edad, sexo n i condic ión; el que 
la sufre debe cuidarse mucho, si no quiere ex-
ponerse á enfermar gravemente. 
La invasión de la gHfpe se manifiesta por 
enfriamiento general, malestar, dolores con-
tusivos, escalofr íos, fuerte dolor de cabeza, 
de espalda y de los miembros, á los que se 
sigue fiebre más ó menos intensa, con encen-
dimiento ó rubicundez del rostro. 
Con estos s ín tomas más ó menos acentua-
dos, y antes de la llamada del médico se de-
berá guardar cama, poner botellas de agua 
caliente á los piés, adietarse y beber con fre-
cuencia infusión de flor de malva, de violetas 
ó borrajas, con ó sin gotas de naranja, á las 
que puede agregarse algunos medicamentos 
que con prescr ipción facultativa contr ibuyan 
á rebajar la fiebre y favorezcan la transpira-
ción, como son la antipirina, los polvos de 
Dower, la t in tura de acóni to , el salicilato de 
sosa ú otros a n á l o g o s . 
La curac ión se obtiene con los sencillos 
remedios indicados; pero ha de cuidarse du-
rante la convalecencia, que dura ordinaria-
mente seis ú ocho d ías , no exponerse á ios 
destemples que con frecuencia se observan 
en la es tac ión presente. 
Temed si-empre, aunque la enfermedad em-
piece de otra manera de la que dejamos con-
signada, que no sea de naturaleza de la que 
reina; porque las condiciones del individuo 
pueden desfigurar su verdadera fisonomía, ó 
lo que es lo mismo, enmascararla. 
La grippe no es enfermedad inflamatoria, 
es más nerviosa, y así se nos presenta con 
la fisonomía de aplanamiento y de debilidad 
antes, durante su marcha y más principal-
mente en la convalecencia. 
Todos cuantos sufren la grippe con cierta 
intensidad, experimentan en la convalecencia 
una gran debilidad, un decaimiento de fuer-
zas y una falta de apetito como si hubiesen 
pasado una enfermedad infecciosa. E l descui-
dar los consejos médicos en estas circuns-
tancias, puede dar lugar á r eca ídas graves. 
Cuando la crisis no se ha favorecido bien 
y los cuidados no han sido muchos ó esmera-
dos, una tos pertinaz, insistente y molesta 
por d e m á s , pone á los pacientes en el riesgo 
de sufrir catarros bronquiales, dolores de cos-
tado y pu lmon ía s , s e g ú n la disposición de 
cada cua l . 
La enfermedad tiene su crisis por sudor, y 
és te debe favorecerse cuanto sea posible., per-
maneciendo abrigados y teniendo la tempera-
tura de la hab i t ac ión , á ser posible, á 16 gra-
dos lo menos. 
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Eu la grippe es bien conocida su crisis y 
cuantos remitios se administren durante la 
epidemia, todos sin excepc ión , se han de d i r i -
g i r al t é rmino de hacer sudar al enfermo, sin 
lo cual no será fácil el restablecimiento de la 
salud. 
Durante el curso del mal se ha de guardar 
cama y no levantarse hasta estar completa-
mente libre de calentura, bien abrigado, per-
maneciendo en una hab i tac ión lo mejor acon-
dicionada posible y usar de a lgun tónico 
nervino y de una a l imen tac ión moderada y 
nu t r i t i va . 
Se tiene averiguado que cuando reina una 
epidemia, las enfermedades comunes y ordi-
narias se complican con la enfermedad rei-
nante dándoles un c a r á c t e r especial, y las 
condiciones se han de ordenar para satisfa-
cer este doble aspecto. 
Las personas que llevan consigo algunos 
achaques, como los catarrosos, a smá t i cos , le-
sionados de corazón y r e u m á t i c o s , deben ha-
cer cuanto aconseja una vida ordenada y me-
tódica para evitar ser invadidos, pues en ellos 
es m á s grave que en los que son de comple-
sión robusta. 
Cuando con la grippe suceden complicacio-
nes nerviosas, toses pertinaces, bronquitis i n -
tensas ó extensas ú otras, convienen los reme-
dios á propósito que ai médico corresponde 
ordenar; pero SÍEÏ perder de vista que lagpip-
pe suele anexionarse con enfermedades que 
parecen independientes, y que no lo son en 
realidad. 
La falta de precauciones h ig i én icas , el sa-
l i r pronto á la calle, el tomar relente después 
de la puesta del sol, ei acudir á los sitios fríos 
ó m u y calientes, favorecen las reca ídas y 
bien pronto se ven obligados los que se c re ían 
buenos á tener que volver á la cama con nue-
va invas ión , cos tándo les m á s tiempo el resta-
blecimiento. 
No hay que fiarse de que el mayor n ú m e r o 
de veces invada la grippe con poca intensi-
dad; deben cuidarse siempre los enfermos 
aunque los s í n t o m a s aparezcan poco gra-
duados. 
Las ciases poco acomodadas que sufran de 
grippe, deben tener presente que sin abrigo, 
sm g'Ua rdar cama y sin beber en abundancia, 
procurando sudar, no pueden curarse, y que 
durante algunos días han de guardar la ma-
yor quietud en casa, p re se rvándose de la ac-
ción del frió. 
La grippe debe considerar-e como un ene-
migo cobarde y traicionero, que aguarda el 
momento del descuido para hacerse d u e ñ o de 
la v í c t ima . 
Los preservativos mejores contrd la grippe 
son: una buena a l imen tac ión ; usar buenas ro-
pas de abrigo; no cometer excesos ni gastar 
las fuerzas en o r g í a s y libaciones, p r e s e r v á n -
dose del frió cuanto sea posible. 
La mortalidad en los inviernos es siempre 
mayor que eu las d e m á s épocas del año ; el 
fr ió 'es matador, y cuando hay malignidad at-
mosférica no es de e x t r a ñ a r que aqué l l a au-
mente por las complicaciones á que ha de dar 
lugar . 
No hay razón científica ninguna para dar 
crédi to á la idea de que la grippe es preludio 
de epidemias graves que v e n d r á n en breve 
plazo. 
Semejante a seve rac ión no tiene fundamen-
to sólido. 
Madrid 28 de Diciembre de 1880.—Doctor 
méd ico , Díaz Benito.—Doctor f a rmacéu t i co , 
Chicote 
SEGCId PR0FES10ML. 
INSISTIMOS EN EL MISMO TEMA. 
Partidarios y defensores constantes de la 
unión de las clases médicas y por tanto de su 
asoc iac ión , hemos defendido en todo tiempo 
y circunstancias su conveniencia y no sola-
mente esto, sino que hemos probado con ra-
zones irrefutables la obl igación en que todos 
los profesores estamos de unirnos y asociarnos 
para de ese modo no faltar á la responsabi-
lidad en que todos incurrimos permanecien-
do disgregados como estamos. Y no hay que 
tomar esto con indiferencia n i á broma, com-
p a ñ e r o s . 
La clase unida como un solo hombre, pue-
de prestar á la ciencia, á la humanidad y á 
sus mismos intereses particulares, mayores 
servicios y ventajas que los que las presta ac-
tualmente. Esto con facilidad se comprende; 
luego si nuestros servicios para la sociedad y 
para la ciencia han de ser mayores estando aso-
ciados que sin asociarse, estando obligados por 
otra parte á hacer cuanto podamos en favor 
de nuestros semejantes, al no asociarnos in -
currimos en responsabilidad moral y esto nadie 
lo puede negar. Mas como no sea nuestro 
objeto extendernos m á s por ahora sobre este 
punto, y aunque en alguna otra ocasión ex-
pongamos las razones en que nos apoyamos 
para pensar a s í , pues nunca creemos d e m á s 
el recuerdo de nuestros deberes tan olvidados 
en esta parte, me conc re t a r é en este á hacer 
algunas consideraciones sobre otro asunto 
t a m b i é n de suma importancia y del que me 
ocupaba en uno de los n ú m e r o s anteriores de 
LA ASOCIACIÓN coa el ep ígra fe de «Cont inúa 
la c o n t r a d a n z a . » 
En ese a r t í c u l o , nos l a m e n t á b a m o s de ese 
movimiento constante en que nos encontra-
mos los titulares de partido, expuestos á una 
remoción por el motivo m á s ageco á nuestra 
profesión; en él h a c í a m o s ver que las t i tu la -
res de beneficencia, m á s que tales, es decir, 
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m á s que servir de medio para la asistencia de 
las familias pobres, lo que cons t i t u í an y lo 
que cons t i t u i r án siempre, mientras no se las 
declare inamovibles, se rá una poderosa arma 
que los pueblos e s g r i m i r á n contra 1-4 profesor, 
a p r o v e c h á n d o s e de ellas m á s para lo que hace 
re lac ión con la asistencia de las familias aco-
modadas, por cuyo medio cohartan la libertad 
del profesor al establecer sus igualas con las 
mismas, que para lo que hace relación con las 
familias pobres, objeto principal para que fue-
ron creadas estas placas. Bien claro lo dec ía -
mos en ese ar t iculo, y bien persuadidos es tá -
bamos de ello, pero si alguien pudiera abri-
gar alguna, duda h a í es tá ía carta del pro-
fesor de Mosqueruela Sr. Mart ín Cercos en la 
que con sentidas y dolòrosas frases se la-
menta no solo de su cese en la t i tu lar sin mo-
t ivo ninguno justificado, sino que al privarle 
de la t i tular se han querido arrastrar con ella 
á las familias acomodadas; hay es tá la rela-
ción del Sr. Grafulla en la que con su natu-
ral y ameno lenguage nos relata lo sucedido 
con un Cirujano que e n c o n t r ó la destitu-
ción de t i tu lar y hasta pudo encontrar su 
muerte por haber dicho que la hija del alcalde 
tenia sarna ; ha í es tán ios hechos que á dia-
rio se es tán sucediendo y que son pruebas 
coucluyentes de lo que dec íamos en nuestro 
ar t iculo anterior. 
Y ante una s i tuación tan precaria ¿hemos 
de permanecer los titulares impasibles y cru-
zados de brazos sin dar paso alguno que de-
muestre el abandono en que se nos tiene y la 
injusticia con que se nos trata"? ¿Hemos do 
probar con nuestro silencio que no somos d i g -
nos de m á s cons iderac ión^ 
Compañeros , es preciso que abandonemos la 
indiferencia en que nos hallamos, que nos mo-
vamos, que salgamos por la defensa de nues-
tros derechos desconocidos y hollados por 
todas partes. 
La unión y asociación, despertando el espí -
r i t u de la clase, avivando el amor entre her-
manos y hac iéndonos ver nuestra cr iminal 
indiferencia, ser ía el medio m á s poderoso para 
evitar tanto d e s m á n y atropello como se co-
meten con los t i tulare , y en llevarla á cabo 
debemos poner todo nuestro e m p e ñ o , pero 
muchos atropellos que hoy estamos viendo se 
podriau evitar habiendo entre nosotros un 
verdadero in te rés y si a l observarlos en un 
c o m p a ñ e r o los cons ide rá ramos como sucedidos 
á nosotros mismos. 
En pru.'ba de esto voy á referir un caso que 
siempre lo recordaré con sat isfacción porque 
en é l tomé la principal parte. 
E n c o n t r á b a n s e dos c o m p a ñ e r o s , por el a ñ o 
7*¿, en dos partidos inmediatos á la capital de 
Navarra, y hab ían tenido entre sí sus dife-
rencias. El padre de uno de ellos era alcalde 
y a l mismo tiempo administrador de un esta-
blecimiento fabril en el pueblo en que ejer-
cía el otro c o m p a ñ e r o . Por esta circunstancia 
y por las diferencias habidas, sucedió que to-
dos los operarios del establecimiento se igua-
laron con el profesor, hijo del administrador, 
con perjuicio del otro. Pero no fué esto lo 
peor, sino que los dos pujaron á la baja en 
sus igualas con los vecinos, y de 14 almudes 
por persona que pagaban, l legaron á bajar el 
tipo á 5 almudes. ¡Qué v e r g ü e n z a ! 
Un año hac ía que se hab ía establecido la 
Asociación Médico F a r m a c é u t i c o Españo la , en 
mala hora suspendida por la guerra intestina 
y fratricida, y se hab ían de renovar la mitad 
de los cargos de la Juanta provincial de Na-
varra. Dió la casualidad, que uno de los com-
pañe ros encontrados sal ía , y el otro entraba, 
así corno yo, á formar parte de la nueva 
Junta. 
Sabiendo yo las diferencias que entre los dos 
ex i s t í an , no perdí ocasión tan oportuna, y d i -
r ig iéndo ine al que entraba conmigo le dige: 
¿cómo, en la Junta provincial que debe ser 
modelo y ejemplo de moralidad y de compa-
ñe r i smo , ha de salir uno de sus individuos y 
ha de entrar otro sin hablarse siquiera? Esto 
no puede continuar asi, y es preciso que ter-
mine y que termine del modo más convenien-
te para la clase. Sr. Ai t avás , me con tes tó , 
h á g a m e usted el obsequio de no tocar esa 
cu es t i ó n , porque yo no respondo de lo que 
pueda suceder si se suscita. Esta con tes tac ión 
dada de este modo, me hizo comprender el 
estado en que se encontraban aquellos án imos , 
y no pude menos, contra toda mi voluntad, de 
guardar silencio por entonces. 
Tornamos posesión de nuestros cargos, sin 
que se hiciera mención ninguna sobre el 
asunto, pero pasados algunos días recibí una 
afectuosa carta de mi c o m p a ñ e r o de jun ta en 
la que me decia, que comprendiendo mis bue-
nos deseos en favor de todos, por su parte, 
dadas las esplicaciones convenientes, no habr í a 
obs tácu lo ninguno para llegar á una avenen-
cia amistosa sobre el asunto de que le hab ía 
hablado. A l efecto, tuve una entrevista con 
el mismo y en ella me manifes tó su proceder 
en la cues t ión , en la que, como sucede las m á s 
de las veces, todos creemos que nos asiste la 
razón. Con estos antecedentes, tuve otra en-
trevista con el otro c o m p a ñ e r o ; pero á este, 
condisc ípulo y querido como hermano, no le 
hablé de este modo, le dige lo que se debía 
hacer y nada m á s . 
En este estado el asunto, cayeron enfermos 
el padre y un hermano de mi condisc ípu lo 
médicos también y con su partido, y siendo 
excesivo el trabajo de mi condisc ípu lo , para 
visitar los partidos, el otro c o m p a ñ e r o tenien-
do su partido cont iguo al de los enfermos, sua-
vizadas ya con los pasos dados, aquellas aspe-
rezas, se ofreció y le vis i tó t a m b i é n los en-
fermos a l iv iándole de este modo de tanto t ra-
bajo; dando por resultado todo esto, lo que 
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Ies había propuesto en un principio, á saber; 
1. ° Que los igualados del establecimiento fa-
b r i l , á la manera que terminaran sus igualas, 
fueran otra vez á conducirse con el faculta-
t ivo con quien antes estaban igualados; y 
2. °, Que cuando terminaran los contratos de 
ambos, ambos á la vez e l eva rán á 14 almudes 
de t r igo por persona el tipo de la iguala, como 
lo ten íau establecido anteriormente; todo lo 
cual tuvo cumplido efecto, con g r a n d í s i m a 
satifacción mía y provecho de mis queridos 
compañe ros . 
Companeros, este caso que como digo an-
teriormente siempre lo recuerdo y lo recor-
daré con sat isfacción, puede servirnos de ejem-
plo de lo mucho que podría esperar la clase si 
todos m i r á r a m o s con verdadero in te rés como 
deb ié ramos las desgracias y disgustos de 
nuestros hermanos, y si todos h i c i é r amos por 
nuestra parte lo que podemos para remediar-
los. Vemos que entre dos c o m p a ñ e r o s existe 
alguna diferencia de la que necesariamente 
ha de sobrevenir siempre a l g ú n perjuicio para 
la clase, pues los vecinos, a c e r q u é m o n o s á 
ellos y h a g á m o s l e s comprender lo inconve-
niente de esas situaciones; p o n g á m o s l e s a la 
vista que los pueblos no desean otra cosa sino 
que entre nosotros existan esas disensiones 
porque ellos siempre salen gananciosos con 
ellas. Seamos cuerdos sobre todo, y aunque 
entre nosotros tengamos nuestras cosas, aun-
que siempre debemos ev i ta r ías , al menos que 
no se aprovechen los pueblos de ellas con per-
ju i c io nuestro. 
Estoy en la intel igencia de que muchas 
cuestiones que existen entre c o m p a ñ e r o s , sub-
sisten entre ellos por mucho tiempo porque 
falta el gén io conciliador de un c o m p a ñ e r o 
imparcial que haga ver á cada uno el proce-
der que debió seguir en esos casos, s a c á n d o -
los a l mismo tiempo de ese inconveniente ais-
lamiento en que por lo general se suelen en-
cerrar cuando esto sucede. 
Si todos ob rá ramos de este modo y si nos 
a y u d á r a m o s m ú t u a m e n t e , cuan dist inta s e r í a 
nuestra s i t uac ión . 
En el n ú m e r o inmediato invertiremos en el 
mismo terna. 
P a s c u a l A l t a v á s . 
Segorbe 6 de Enero de i8go . 
Sr. D . José Garcés, Santa Eulalia. 
Muy señor mío; Sabrá que mi principal es tá 
malo del dengue, y para, que no crea el Sr. López , 
de Fuentesclaras, que nosotros no somos educa-
dos, me dice mi amo que no quede sin contestar, 
y que no le diga nada que él no está para belenes 
por tener muchas turbas de cabeza. 
En confianza he de decirle á usted, D . José , 
que todo lo que aquí pongo no es mío ni de mi 
principal, porque como soy tan cumplido y me 
gusta enterarme, me he enterado de un vecino 
que es droguero, y por eso entiende mucho de 
botica, y de una yerbatera vecina mía que ejer-
ce su industria al aire libre, y por eso entiende 
más que D . Carlos de plantas, porque ella come 
con la yerba, y mi amo nunca tiene una perra 
por gastárselas en comprar, y me ha dicho el 
droguero que bien merecida tiene la paliza mi 
amo por hablar mal de la Farmacia. ¿Quién sino 
tu principal se mete á dudar de la importancia y 
ciencia del boticario si en su tiempo hubo uno 
que hizo un monte de perras haciendo emplas-
tos para las berrugas? Y francamente, sin estu-
dios no se hace eso. 
Del droguero no me fío ya, porque por amor 
á la clase, tira á favor de los boticarios. La yer-
batera me dice, que ese artículo del Sr. López, 
de Fuentesclaras, no es de físico, sino de perso-
na muy supina. 
Suerte tiene mi principal en haber escrito ese 
F ina l de Norma en invierno, pues si acierta á 
imprimirlo en la primavera cuando el haba hu-
biese hecho de las suyas, no le vale á mi amo el 
venir; el escrito de Fuentesclaras, es un decir, 
que bien turbio veo eso, y con más piés que un 
yulo, aunque yo, como el Sancho que leí en la 
escuela, no encuentro la cabeza de ese gigante. 
L o que más malo le ha sabido á mi principal 
es lo poco enterado que está de sus cosas. Ahí 
dice el Sr. López, de Fuentesclaras, que mí amo 
es «fiel de hechos» y eso no es así, que el que 
es fiel de fechos es su padre, y que cuando él 
firma el papel para mandarlo á la capital es por-
que su padre está malo ó se ha ido fuera, y para 
que no lo diga otra vez, ya lo sabe. 
También dice que es intermediario entre el 
médico y el enfermo. Eso no es jugar limpio; 
si nó que vea la fama que les corre á las mujeres 
que andan con los arreglos. 
De centinela y sacerdote que se la entre, que 
mi principal se dejó la carrera de cura porque 
no le gustaba y su padre lo metió en caja para 
librarlo de soldado. 
Pregunté á la yerbatera qué querría decir el 
Sr. López, de Fuentesclaras, con «un vijía» y 
me dijo, digo, debe ser cosa de D . Juan Teno-
rio, que he oído un nombre igual en las come-
dias. 
También dice que (téchase de ver á tiro de 
ballesta»: aquí no se gasta, y se conoce que por 
ahí están muy atrasados, mi amo gasta central. 
L o de la «gran familia médica» habría mucho 
que hablar, y yo no puedo entretenerme porque 
me llaman en la botica; yo conozco uno aquí 
que es viudo y no tiene hijos, 
«Un plantel de sabios—dice el Sr. López, de 
Fuentesclaras—son los farmacéuticos». He ido 
corriendo al tío llondónd que tiene ua huerto de 
planteles muy grande á preguntarle qué clase 
de plantel era ese, y me dice que tiene planteles 
de coles, olivos, lechugas, tomateras, pimientos 
y algarrobos veros, pero que planteles de boti-
carios no los ha cultivado nunca. Sí mi amo no 
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estuviera malo del dengue, ya vería el Sr. Ló-
pez, de Fuentesclaras, si no io preguntaba á los 
amigos naturalistas que tiene en Sueck, Aus-
tr ia, Alemania y Suiza, y entonces venamos si-
no sabría tanto como él. 
«Los ministros del templo de Esculapio son 
dinos, y no sé cuantas cosas más» . Bueno, por 
eso no hagamos llorar á nadie. En Segorbe no 
hay iglesias con esa gente; San Esculapio no 
tiene aquí ni una ermita como una nuez de chi-
quíca. Ahora caigo, mi principal decía que en 
Albarracín había Esculapios: otra vez le dice al 
Sr. López, de Fuentesclaras, que no se equivo-
que y mande sus escritos á Albarracín si busca 
esculapios, que aquí en Segorbe no hay. 
Me tiene pasmado el Sr. López, de Fuentes-
claras, cuando dice que hay ((crisoles de mal-
vas», si esto sigue así, vamos á votar el día me-
nos pensado: yo, todos los crisoles que he visto 
son de tierra; pero como adelanta tanto la indus-
tria, ahora los hacen de malvas. Le voy á decir 
á mi principal que compre uno para verlo. 
Dice también el Sr. López, de Fuentesclaras, 
que mi principal está quemado por «alguna de-
cepción acaecida en su ejercicio». De eso veo 
que lleva algo de razón, porque si él hiciera lo 
que yo le digo no tendría tantas penas que pa-
sar, que si las pildoras del Dr . Ayer hacen mila-
gros, yo le digos hágalas usted de hoy, que lo 
del día tiene más gracia. Y en eso del pectoral 
de cereza las puede usted hacer mejor que nadie, 
que aquí en Espadan hay unas cerezas talegales 
que dan quince y raya á todas las conocidas. Pe-
ro mi amo me dice que eso está feo, que eso so-
lo lo hacen los que van en coches sacando mue-
las, vendiendo yerbas y llevan lombrices en bo-
tellas. 
Feo, feo, pero buenas perras sacan. 
D . José, la carta se estira mucho, y no puedo 
hablar tanto como el Sr. López, de Fuentescla-
ras, que casi, casi lo hace como yo. 
Espresiones á la señora y á los chicos, y usted 
sabe puede mandar en lo que se le ofrezca, aun-
que sean cosas de más sustancia. ¡Adiós! 
JULIÁN GARCÍA. 
Practicante en la Farmacia de D . Cárlos Pau. 
LA DEFENSA DELPRACTICANTE. 
¡A pagar! 
Es vergonzoso lo que pasa con los malos paga-
dores, ó sea con los lectores de gorra. 
Dice nuestro Director en el núm. 161 de LA 
ASOCIACIÓN, que durante siete años ha servido 
ZOO suscripciones de la clase de practicantes y 
que durante ese tiempo no han cumplido con el 
pago más que cinco. A no decirlo persona tan 
competente, no lo creería, y francamente. ¿A 
donde irá por este camino ía desheredada clase 
de practicantes? Seguro al camino de la ruina, 
causando con este ignominioso proceder esos 
descorazanados practicantes la completa descom-
posición de los buenos... Que al fin se pierdan 
los infames, poco importa, pero lo que es de la-
mentar, que paguen las culpas quienes no la tie-
nen. 
Porque hay que desengañarse; en la clase de 
practicantes hay individuos que merecen la con-
sideración y el aprecio de ios hombres justos y 
desinteresados, y tan solo por esos pocos esta-
mos decididos á romper las cadenas que aprisio-
nan á esa clase, á cuya pertenezco. Además que 
hoy los practicantes todos en general, estan 
atravesando una situación la mas triste y angus-
tiosa que conocerse puede. Cúlpese á los gobier-
nos porque esto no parece sino que se empeñan 
en que mueran de hambre porque son pácificos 
en extremo. En el ministerio de Fomento hay 
una exposición con algunos miles de firmas pi-
diendo justi^ , y nada mas que justicia, ¿y para 
qué ha servido? Vale mas engordar más y más al 
que lo está demasiado y matar profesionalmente 
al desvalido, porque su flaqueza ÍRII solo es des-
orientado. 
Por tanto, recomiendo á todos los deudores, 
que paguen cuanto antes, de no hacerlo asi 
aconsejo á mi estimado amigo el Sr. Garcés que 
les cobre judicialmente para que así aprendan á 
quedar mejor con quien deben gratitud, sacrifi-
cios y desvelos. 
Duro, (y á la cabeza, decimos nosotros) señor 
administrador con los petardistas, y no perdone 
usted ni á uno siquiera. Una vez hecho esto, ser-
virá de lección para los demás que quieran en lo 
sucesivo leer nuestro periódico de gratis et pro 
Deo. 
Comprendo perfectamente, y hay que confe-
sarlo, que la mayoría de los que se titulan prac-
ticantes, no lo son sino de pega. Mal se puede 
llamar practicantes aquellos que ni principios tie-
nen desconociendo hasta los rudimentos de la 
primera enseñanza, pues carecen de titulo pro-
fesional primero y ni aun tienen un curso gana-
do, puesto que la gramática parda es la que han 
estudiado y estos son los practicantes hechos á 
máquina caciquil como por ejemplo Silvestre 
Fuertes de Castejón de Sobrarbe, (Huesca), otro 
en Benasque del cual se sirve el médico de allí 
para ayudante y otros muchos que no son de 
cuento. Practicantes de double como los que 
tenemos en su mayor parte en Sanidad marí t ima 
y terrestre, y ios gobiernos por un lado y la osa-
día refinada de los protectores natos de dicha 
plaga' acabarán por aniquilar á esa respetable y 
digna clase de profesores de cirujía menor. 
Para estirpar toda esa falange destructora, ne-
cesitamos pagar todos religiosamente, primero, 
y formar después las juntas provinciales y de 
partido, y una vez conseguido esto, fácilmente 
llegaremos al colmo de vuestros deseos, que lo 
son del 
REDACTOR ACICATE. 
T E R U E L . 
Resumen meteorológico demográfico sanitario 
DEL MES DE DICIEMBRE. 
Durante todo el mes se mantuvieron, poco 
más ó ménos las circunstancias climatológicas 
que caracterizaron á Noviembre, con presiones 
altas aunque no tanto ni tan constantes, por más 
que las alternativas fueron poco marcadas; re-
sultando una presión general .bastante regular 
si bien un poco más baja que la del mes ante-
rior. La media alcanzó 685,2mm, la máxima 
692,7 el día 18 y la mínima 677,7 e^  1 I : ía 
oscilación máxima diaria fué de 6,7min, y la 
mensual de 14,9. 
La temperatura en general muy baja, puesto 
que la mínima ha permanecido durante el perio-
do bajo cero, fluctuando en 3 y 14o centígrados: 
la media ordinaria está representada por 1,4o; 
la máxima al sol por i5 ,5 y á la sombra por 
10,3; llegando la mínima absoluta á 14,6 grados 
bajo cero. Durante 21 días señala el termómetro 
cifras bajo cero á las nueve de ia mañana lle-
gando en algunas á menos 7 grados; la mayor 
oscilación de la temperatura en 24 horas fué de 
23,9, y la mensual de 3 o , i grados. 
La humedad del aire fué muy poca, y casi 
fué imposible apreciarlo por mantenerse helada 
el agua del termómetro húmedo. 
L a evaporación fué escasa, cosa natural dadas 
las bajas temperaturas, siendo la máxima de 4,5 
milimitros por metro cuadrado; y la total men-
sual de 67. 
Los vientos que dominaron fueron el Norte 
que sopló 27 veces; el NO. 24 y el SE. 8, que 
suman 5g veces de las 62 que comprende el mes. 
E l cielo se presentó más ó ménos cubierto 
por la mañana , despejándose la inmensa mayo-
ría de las tardes. 
Hubo i 3 días de niebla, escarcha todas las 
mañanas del mes, muy intensas la mayor parte, 
haciéndose muy duradero este fenómeno acuoso; 
nevó 4 días, uno en abundante cantidad. 
Por lo que antecede se colige fácilmente la 
crudeza del frío que á caracterizado á Diciem-
bre presiones bastante altas, temperaturas muy 
bajas y constantes; poca humedad en la a tmós -
fera, con un ambiente demasiado excitante; 
vientos dominantes altos siempre helados, poca 
fuerza en los rayos solares y pocas horas de sol, 
con noches largas y excesivamente frías, era 
natural que dieran como resultado general para 
este mes una temperatura muy fría y seca. 
A pesar de tan malas condiciones climatéri-
cas el número de enfermos no fué grande, do-
minando entre los padecimientos los catarrales 
de toda clase de mucosas, y los congestivos 
fíogísticos. 
La mortalidad tampoco fué excesiva, dando el 
mayor contingente los enfermos crónicos y los 
viejos como puede apreciarse en el siguiente 
cuadro. 
Relación de los fallecidos, con expresión de la edad, sexo y enfermedad. 
Día. 
I 
I 
I 
2 
3 
3 
6 
10 
11 
17 
20 
21 
22 
24 
24 
25 
28 
28 
28 
28 
28 
29 
29 
3o 
3o 
Edad, 
3 
81 
60 
82 
10 
2 
2 
76 
65 
2 
63 
21 
85 
80 
9 
46 
22 
73 
80 
5 
61 
63 
54 
5 
28 
anos. 
» 
» 
meses. 
» 
años. 
»> 
» 
» 
meses, 
años . 
días. 
Sexo. 
Varón , 
Idem. 
Hembra. 
Idem. 
Varón. 
Idem. 
Idem. 
Hembra. 
Varón . 
Idem. 
Idem. 
Hembra. 
Varón. 
Idem. 
Hembra. 
Varón. 
Hembra. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Varón. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Hembra. 
Enfermedad. 
Laringitis membranosa. 
Senectud. 
Pulmonía . 
Senectud. 
Eclampsia. 
Bronquitis capilar. 
Difteria. 
Hepatitis. 
Cáncer es tómago. 
Bronquitis capilar. 
Idem id . 
Fiebre puerperal. 
Senectud, 
Bronquitis crónica. 
Crup. 
Tisis pulmonar. 
Meningitis cerebral. 
Bronquiectana. 
Fiebre adinámica. 
Angina diftérica. 
Cáncer estómago. 
Bronco-pneumonía, 
Diabetes sacarina. 
Laringitis membranosa. 
Falta de desarrollo. 
Observacíoneá. 
Hospital provincial. 
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Fal lec ie ron 25 i n d i v i d u o s : que clasificados por edad y sexo r e su l t an : 
Segim la edad. 
De menos de 5 añoss. , 8 
De más de 5 años . . . 17 
TOTAL. . . . 2 5 
Según el sevo. 
Varones i 5 
Hembras 10 
TOTAL. 25 
De los 17 mayores de 5 años, 12 pasaban de 60 años 2 de 70 y 5 de 80. 
Hubo 3 i nacimientos. Varones i 5 , hembras 16: resultando üna diferencia de aumento de 6 
individuos. 
M . IBÁÑEZ, 
Médico Titular, 
SOTICIAS ClEITlFICñS. 
P a p e l a n t i s é p t i c o . -
siguiente fórmula: 
Bicloruro de mercurio. 
Glicerina Deutra. 
Agua destilada. . 
Papel de filtro. . 
-Se recomienda la 
20 gramos. 
50 — 
1000 — 
G. S. — 
H á g a s e s e g ú n arte una so luc ión . E m p á p e s e 
el papel en esta solución hasta que es té bien 
impregnado, y cór tese luego en tiras parala 
curac ión de ias heridas. 
P o ^ o S o ^ í » d e l « l o r a ! . — E l Sr. Yvon in-
dica las principales fórmulas usadas para el em-
pleo del doral . Hé aquí algunas: 
Poción hipnótica. 
Hidrato de clora!.. . 2 á 5 gramos. 
Bromuro de Sodio. 
Jarabe de Codeina. 
— de laurel cerezo 
Agua. . . 
1 á 3 
I aa i 5 á 20 
100 
Poción contra la dispnea cardiaca (Sée): 
Hidrato de doral . . . 
loduro potásico. . 
Julepe gomoso. 
Una cucharada cada hora. 
1 a i gramos. 
i ,25 á 1 — 
120 — 
Lavativa contra las convulsiones: 
Almizcle. . 
Alcanfor. . 
Hidrato de doral . . 
Yema de huevo. . 
Agua 
0,20 gramos. 
1,00 — 
0,5o á 1,5o — 
n ú m . 1 — 
100 — 
Supositorio de cloraL 
Hidrato de doral . . . 1,00 gramos. 
Manteca de cacao. . 3,00 — 
Extracto de beleño. . 0,01 á 0,02 — 
Debe advertirse que los supositorios de doral 
ejercen á menudo una acción local difícil de 
remediar, por lo que se asocia al doral una 
pequeña cantidad de extracto narcótico: opio, 
belladona y, sobre todo, beleño. No debe recu-
rrirse nunca á los supositorios sino cuando no 
pueden emplearse los demás medios de adminis-
tración. 
Correspondencia. 
— D . M . M. ,Ráfales .—Recibidasu atenta con 
la libranza de 5 pesetas. Pagado fin Junio 89, 
Gracias por sus buenos propósitos. 
— D . M . G.—Gracias por todo, incluso la l i -
branza de 5 pesetas. Pagado fin Diciembre go. 
A D V E R T E N C I A . 
Esta a d m i n i s t r a c i ó i i se e s t á ocupando 
en confeccionar una l i s t a de los s e ñ o r e s 
suscriptores, con l a p r o f e s i ó n , residencia 
y can t idad que cada uno ha satisfecho, pa-
r a p u b l i c a r l a en uno de los n ú m e r o s p r ó -
x i m o s de L A ASOCIACIÓN. 
Lo adver t imos para conocimiento de t o -
dos. 
Teruel. Imp. de la Casa de Beneficencia. 
